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PIO, PAPA IX. 

Amados hijos Nuestros y venerables hermanos, salud y bendicion 
apostólica. Todos y cada uno de vosotros podeis fácilmente comprender 
cuánta es nuestra tristeza por causa de la cruelísima y sacrileg-a guerra 
declarada en estos calamitoslsimos tiempos contra la Iglesia católica en 
casi todas las regiones del mundo, y señaladamente la que en la infeliz 
Italia mueve ante Nuestros ojos de alguno$ años á esta parte y con mayor 
ahinco cada dia el Gobierno piamontés. Pero en medio do Nuestras gra
vfsimas angustias, amados hijos Nuestros y venerables hermanos, inún
danos de alivio y consolacion el ver cómo , aunque vejados mfseramente 
con toda especie de injusticias y de violencias, arrancados á vuestra grey 
resper,tiva y aun áprisionados algunos, sin embargo, amparados con la 
virtud de lo alto no habeis cesado <le defender asiduamente, ora de pala
bra, ora con saludables escritos , la causa, los derechos y la doctrina do 
Dios y de su Iglesia y <le esta Sede Aposttíliea, ni de proYecr á la inco
lumidad de ,·uestro rebaño. Por tanto os felicitamos conlialmente de que 
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con tanto gozo padezcais injuria por el nombre de Jesus, y con las pala
bras de Nuestro santisimo antecesor Lean X os tributamos las debidas 
alabanzas: HAunque me duelen lntimamente los trabajos que COQ. amor 
nhabeis arrostradoi.en defensa de la fé catúlica, y aunque siento lo hecho 
llCOn vosotros como si lo hubiera sido conmigo, entiendo , sin embargo, 
llSer motivo de júbilo mas que de tristeza el que fortalecidos .por Nuestro 
))Señor Jesu1;risto hayais perseverado en· la doctrina_ evangélica y apos-
1it1ílica ... pues al arrancaros de la Sede de vuestras Iglesias los enemigos 
nde la fé cristiana, habeis querido mas bien padecer la pena del destierro 
»que contaminaros en cosa alguna con su impieJad. n ( 1) 

¡ Y pluguiese á Dios que pudiéramos anunciaros hoy el término de 
tamañas calamidades de la Iglesia l Mas nunca será bastante llorada la 
corrnpeion de las costumbres , creciente por_ do quiera y estimulada con 
escritos irreligiosos , nefandos y obscenos, y con espectáculos teatrales, y 
con lúpanares erigidos casi en todas partes, ·y con otras artes dañadas; 
y el cúmulo de errores, monstruosamente portentosos, diseminados en 
tolla dircccion, y el abominable torrPntc de vicios y de toda maldad , sin · 
cesar acrecentado; y la morllfeM ponzoña de la incredulidad y el indi
ferentismo, larga y ámpliamente · difurnlida; y ~l desprecio_ y menospre
cio de la potestad eclesiástica y de las cosas y leyes sagradas; y el injusto 
y violento despojo de los bienes de la Iglesia; y la continua persecucion 
contra los sagrados Ministros y los miembros de las familias religiosas, y 
las virgenes consagradas á Dios; y ademas el ódio infernal éóntra -ci'islo 
y su Iglesia y su doctrina; y •tantos otros atentados easi innumerables, 
que cada dia tenemos que ·1amentar 1 como se están cometiendo por los 
implacables enemigos de los intereses ·cató11cos, parecen alejar y diferir 
aquel tan deseado tiempo en que podavios ver pleno triunfo de nuestra 
santlsima Religion, de la justicia y de la verdad. Pero indefectible es este 
triunfo, aunque á Nos sea negado conocer la hora señalada por aquel 
J)ios Umnipotente que todo lo rije y gobierna con su admirable providen
cia divina, encaminándolo ú nuestro inayor provecho. Asi, pues, aun 
cuando el Padre celestial permite hoy que su santa Iglesia, militante en 
esta misérrima y mortal peregrinacion, sea al1igida y vejada con tantas 
molestias y calamidades; sin embargo , oomo fundada: que está por Cl'Íslo 
Nuestro Señor sobre inmoble y firmfsjma piédra, no solamente no puede 
ser desquiciada ni derribada por fuerza ni embQ.te. alguno, sino que «no 
i>se menoscaba por la persecucion, antes bien s~ acrecienta, y siempre el 
Hcampo del Señor se viste de mies mas, rica, pues cada grano que va 
))cayendo renace multiplicado (2) .1> Lo cual, amados hijos nuestros y ve
nerables hermanos, estamos viendo ocurrir cabalmente , por singular be
neficio de Dios, aun en estos lucluosisimos tiempos; pues aun cuando la 
inmaculada Esposa de Jesucristo está hoy gravemente co.mbatida por 
obra de hombres impios, sin embargo eslá triunfando de sus enemigos; 

(1) S. Leo Epist. 11:!í. :id Episcopos &gyplios, edit. Ilaller. 
('2) S. Leo Serm. 8l!. in natal. Apost. Petri et Pauli. 



-291-
triunfa.ndo ai , con el mara,vjlloso: esplendor de. vuestra ·singular fé , amor 
y respeto y de los <lemas Ven13raliles hermanos y sagrados Prelados de 
todo .el orbe católico hM_ia Nos y hácia esta Cátedra de Pedro , y por su 
ilustre constancia cri defender 'la un¡dad catúlica , y' por tantas!piadosisi
mas obras_ de. Religion y caridad cristiana como , con auxilio de Dios, se 
vari multiplicando de dia en dia en el. orbe catúlico; y por la luz· de la 
santlsima Té·co_n que de día en dia rnn siendo iluminadas tantas r_egiones; 
y por ol:ie$c9lso amor ,y celo de los católicos para con. la misma Iglesia, 
y pará coh l\'os y esta S_antaSedé; y por la insigne é inmortal gloria del 
martirio. Pues ya sauei~ cómo, especialmente en las regiones del Tunkin 
y Cochinchina, Obispos, Sace'rdotes, seglares, y aun imbeles m1,1jeres y 
tiernos adolescentes de, uno y otro sexo, ~mulando el ejemplo de los an
tiguos márLires, desprecian con .ánimo invicto y heróica virtud los mas 
crueles 101:mentos ,. y con ardiente júbilo se gozan_ en prodigar Ja vida por 
·Jesucrislo: sucesos todos én verdad que para Nos· y para vosoti•ós deben 
ser gran consuelo, en esla:s amarguras {JU~ nos oprimen. 

Siendo empero inescusp.ble cargo Ue Nuestro ministerio apostólico el 
defender con toda diligencía 'Y solicitud la cau&1. de, lá Iglesia, por el 
mismo Señor Jesucristo á :Nos confiada,. y el reprobar á - todos aquellos 
que osan JombaLir y conculcar á la misma Iglesia -y sus sagrados dere
chos y sus ministros y á esta Sede Apostúlica, por estas Nuestras Letras· 
confirmamos, declai•amos y r,ondenamos nuevamgnte todas y cada una de 
las cosas que con grave alljccion de ~uestro áni!llo hemos_ tenido ya que 
lamenLar, deolarar y condenar 011 varias Alocuciones consistoriales y 
otras .Letras N uesLras (3). 

Por Lanto, amados hijos Nuestros y venerables hermanos, conviene 
qu_e lwy aquí volvamos á roeociopal' para condenarle el gravisimo error 
en que miserablemente están incurriendo algunos católicos con opinar 
(Júe el vivir ciertos hombres eri el error y apartados .de la verdadera fé y 
de la unidad católica no les impide alcanzar' la bie_na venturanza. Esta 
sentencia es abiertamente contrp.ria á la tlocLrina católica. Cierlarneote, 
par~ No::; y para vosotros es coosLanle. que los afectados por ignorancia 
invencible acerca de nir.estra Heligion santísima, si por olra parte obser
van punLualrnente la ley natural y sus preceptos, esculpidos por Dios en 
todos los corazones, y si dispuestos á obedecerle llevan una vida honrada 
y recta, pueden, mediante la virtud de la luz divina y de la gracia, al
canzar la v_ida ete~na, corno quiera q9a Dios, supremo inspector , escru
tador y_ conocetlor de todas las mentes , de· todas las almas, de todos los 
pe~samit,)ntos y de Lodos los actos, no consentirla "en su suma bondad y 
clemencia que sea ca8ligado con eternos suplicios quien no tenga el ·reato 
de un~ culpa voluntaria. Pero no menos notorio es el dogma católico de 
que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Catúlica, y de que los con-

(3) Allocut. 20. Junii 1859. -26. Seplemb. 1859. -a. Julii 1860.-!2S. 
Septemb. 1860.-17. Decemb 1860.-18. l\larl 1861.-30. Septcmb. 1861.-
9. Junii 186'2.-Epist. Encycl.-18. Junii 1859.-19. Jan. 1860.-Apostol. 
Litt .-26. 1\-lart. 1860. 
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tumaces contra la autoridad y definiciones. de la misma Iglesia, per
tinazmente apartados de su unidad y del romano Pontífice sucesor do 
Pedro, á quien fué por el Salvador encargada la guarda de la viila (4 ), 
no pueden alcanzar la eterna safvacion. 

Sobre este punto son clarísimas las palabras de Nuéstrb Señor Jesu
cristo: «Si no oyere á la Iglesia, tenlo como un gentil y un publica
»no (5). »-((Ouien á vosotros oyo á mí me -0ye, y quien á_ vc:iso~ros 
»desprecia á mí me desprecia. Y el que á mi mo :desprecia:, dosprcc1a á 
»Aquel que me envit'.i (6).»-((EI que no creyere, sorá condenado (7).l>
«EI que no cree, ya ha sido juzgado (8).l>-«El que no está coninigo, 
)>contra mi estú; y el qrn~ conmigo no recoje,. esparce (9). »-A esta 
clase de hombres el Apóstol Pablo los llama •((pervertidos y condenados 
»p0r su propio juicio;» y el Príncipe de los Apóstoles los llánia «falsos 
1>doctores, que introducen sectas de perdicion y niegan á Dios ;.atrayendo 
»sobre si mismos apresurada ruina ('I O). n · · 

No se entienda por esto que los hijos de la Iglesia Católica hayan de 
ser on manera alguna enemigos de· los que no ;están unidos {:Oíl nosotros 
por unos mismos vínculos de fe y de caridad , antes por el contrario, pro
curen siempre auxiliarlos con todas obras de cristiana caridad cuando los 
vean pobres y enfermos ó afligidos por cualesquiera . otras calamidades, 
tratando ante todo de arrancarlos á las tinieblas de los errores en que 
miseramente yacen y· de reducirlos á la verdad católica y al gremio de la 
Iglesia, nuestra Madre amantfsima, que nunca cesa ele tender hácia ellos 
con amor sus manos maternales ni de llamarlos hácia si, para que, fun
dados y permanentes en fé, esperanza y caridad y fructificando en toda 
buena obra, consigan la eterna salvacion. · 

Tampoco podemos pasar en silencio , amados hijos Nuestros y vene
rales hermanos, otro error perniciosísimo que en esta nuestra infclicísima 
edad está miserablemente ~ominando y perturbando la inteligencia· y el 
corazon de los hombres. IIab!amos de aquel desrnfrenado y pernicioso 
amor propio y de ar¡uel afan con qne rio pocos hombres, sin miramiento 
alguno á su prójimo, no meditan ni procuran otra cosa sino su propia 
utilidad y acrecentamiento; hablamos de aquella insaciable ansia do do
minar y de adquirir con que, posponiendo toda regla. de honestidad y de 
justicia , no cesan de agenciar y acumular riquezas por cualquier medio, 
y atentos únicamente en su codicia á las cosas de la tierra, olvidados de 
Dios, de la Heligion y de su alma, ponen toda su felicidad en amontonar 
riquezas y atesorar dinero. Acúénlense estos tales y mediten sériamente 
aquellas gravísimas pal~bras de l\'ueslro Señor Jesucristo: << ¿Qué aproye-

(í) Concil. Occum. Chalcedonen. in Helat. a<l Leonern Papam. 
(:i) l\latlh. c. 18. v. 17. 
(6) Luc. 10. v. 16. 
(i) l\larc. c. ult. v. 16. 
(S) .loan. c. 3. v. 18. 
(9) Luc. cap. 11. v. 23 .. 
(10) Ad 'fil. c. 3. Y. 11. 
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nclrn al hombre si. ganare todo el mundo y per<liesinu alma (11) 1)) Me
ditad con igual ateocion aquella doctrina del Apóstol Pablo:•« Los qu.e 
»quieren hacerse ricos,· caen en teotacion y en lazo del diablo, y en mLi
»chos deseos inútiles y perniciosos, que anegan á los hombres en mUerte 
,>y perdicion. Porque raíz de todos los males es la avaricia : la cual co
i>tliciando algunos se descaminaron de la fé, y se ei;iredaron en muchos 
1idolores(t2).» . . 

Ciertamente los hombres deben, calla cual segun su· estado y con<li
cion, procurar lo necesario para su vida por medio. de su. trabajo, · ora 
en el cultivo de las letra~ ó las ciencias, ora en el ejerciQio de lªs artes 
liberales ó mecánicas, ora percibiendo estipendios públicos ó pl'ivados, 
ora ejercitándose en el comercio; pero á · condicion s\empre de obrar en 
todo con honestidad , justicia, integ1·idad y caridad, y.- de. léner-siempre 
delante á Dios y su.s m:i.n<lamientos, y de observar susi)receptos con di-
ligencia. · 

Os hablaremos ahora del acerbisimo dolor que Nos oprime, y que no 
podemos disimular., al ver que hay en Italia algunos varones dé uno y· 
otro Clero, bastante olvidados de su santa vocacion para no avergonzarse 
de diseminar con pestilentes escritos falsas doctrinas , y levantar los -úoi
mos de los pueblos contra Nos y contra esta Santa •Sede, y combatir el 
Principado civil Nuestro y do la misma Sede, y favorecer impudente
mente , por todo medio y con afan, á los pen·ersísimos enemigos de la 
Jglesia Católica y de la misma Sede. Estos eclesiásticos, rebelándose 
contra sus Prelados, contra Nos y contra esta Santa Sede, y sostenidos 
por el favor y auxilio del Gobierno piamontés y de sus agentes,· han es
tremado s.u temeridad al punto de que, despreciando abiertamente las 
censuras y pl'nas eclesiásticas han osado fundar algunas asociaciones, de 
todo punto rrprobables, con el nombre de Clerico~liberali, Di mutuo 
soccorso, Emancipa/rice del Clr-ro Jtalia110, y otras animadas de espí
ritu no menos perrnrso; y aun cuan.do sus respecti ,·os Prelados les han 
puesto entredicho para desempeñar el sagrado ministerio, no temen ejer
cerle como intrusos en varios templos, fraudulenta é ilícitamente. En su 
virtud reprobamos y condenamos las referidas detestables asociaciones, 
juntamente con la conducta criminal de los citados eclesiásticos. Y al 
propio tiern_po a visamos y exhortamos reiteradamente á · estos infelices 
eclesiásticos para que, arrepentidos, vuelvan en si y miren por su propia 
sal,acion, considerando atentamente que « nad'\ hay en si mas trascen
»deotalmente dañoso, ni mas intolerable á los ojos de Dios,· que el ver 
»dando ejemplos de perversidad , á los Sacerdotes, que están cabalmente 
,>puestos para corregir -á los demas hombres, (I 5)» y meditando con di
ligencia en la cuenta que algun dia han de dar ante el tri_bunal de Jesu
cristo. 1 Plegne á Dios que estos desventurados eclesiásticos, escuchando 
nuestras exhortaciones, quieran proporcionarnos aquel consuelo que Nos 

(11) Epis. 2. c. 2. v. 1. 
(12) Mallh. c. 16. v. 26. 
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e~tán oando ÜQlos ofros miembros de u~o y olro C!or.o como , engañados 
t:ambien miserablemente é inducidos en error, osLán recurriendo á Nos un 
dia• y otfo ai-repentidos, é implorando cort lrnmildes y reiteradas súplicas 

· el pottlon de' su extra,·ío y la absolucion de ias censuras eclesiástiCás. 
: Notorios son á t.6dos vosotros, amados hijos Nuestros y venerables · 

hermanos,· los irrtpíos escritos do todo género abortados dé lastinioblas y 
llenos de l)olos, mcntira_s, calumnias .y' blasfemias; y las escuelas pú
blicas, entregadas á o;iacstros anti-c<).tólicos ; y los templos, . destinados 
á' e.nito anti-oat6lico, y. todas las den1a9 numerosas asechanzas infernales, 
artif¡ci.os y tentativas con que los enemigos de Dios y de los hombres_ en 
-la míscru Italia se esfnerúrn hoy por derrumbar, cómo si fuese posible, 
ta Iglesia C(itú.liea; esmerándose cada füa mas· en depravar y corromper 
á los pueblos, señaladamenle.á la inesperta •jqvenlúu, y en arrancar de 
cuajo nuestra san1ísiñú1 Fé y Heligiori de todas la:s almas. Seguros os-

. tamos por tanto, amados hijos· Nues_lros y venerables he1'ínanos-, 'ele que 
_:rosotro\, fm•tiilecidos con la gracia de Nuestro Se'ñor Jesucristo en vues
tro il't1strado °celo •cpjscopal, seguireis comtaútemcrit~ ,··como hasta, aquí 
lo habeis hecho con· grande hónra de vt1e~tro · 1riombre:, dofendi(Jndo c•on 

· únimo concordísimofcon redoblados. aJanes · la -foftaleza dtl la -casa de 
. Isrdél, peleando'la.buemihataHa de la fé. guardando do las asechanzas 

de los. ad \·ersarios á. fos·· ílel'es· conílados á ,·ti ostra custodia ,- avisándolos y 
exho1·'tftnuoles asíduamente; para- que -con gran perseverancia•, guarden la 
fé. saútisima; sin :1a tual es 'imposible ag1'adar·á Dios, tal y comú la Iglesia 
Católica la·!•ecibió oc Nuest,;o Señor Jesucristo por los Apóstoles y tal y 
como la -enseña, á fin de que permanezcan lijos é inmobles en 'nuestra 
divina Hóligion, única verdadera, imita: é¡ne proporuionando eterna sal
vauion:; dá tambien quiell]d y prosperidarl á la sociedad civil.· No cese is 
p'ó1· ta~to'-Je 'Ínstrni~-persCverirnte y solfcilamente á los puebl9s confiados 
á vnestrn gua1·da en los venerandos misterios, doctrina', precepto~ y <lis-

. ciplin;i de nuesfra augusta llcligfon, haciéndolo,· no sólo_· por ministerio 
ele los Párrococr princi¡ialtnénte; sino 'tambien de. otros eclesiástiuos seña
lados .por sn inlégriJad, morálidad y sana y sólida 'doctrina, ora con .la 
predicacion de la divina palal:ira; ora: con la enseñúiiza del Calecismo; 
pues bien sabqls que la rnáxima pa'rté do. los males procede comunmente 
d_e ig-norarsc las 9osas · divirias necesarías para la salvacion , y por eso 
estais pleriarr1cnte persuadirlos á qné no debe perdonarse esmero ni dili-
gencia para apurtarde lqs pueblos seméjante dai10. . · 

·.· Anle.s üc terminar esta Nuestra Carla, rió podemos menos d_e tribnlar 
las debidas alabanzas al Clero italiano en · su mayor pa1'te qno intima y 
férvidame~le ndiclo á _Nos y á _est~ Cátedra de Podl'o y á sus 1'esp·eelivos 
Preládos, no se ha desviado del recto sendero, antes bien, siguiendo los 
il11strcg · rjetnplos de. sns Prelados y sufriendo con pa'ciencia todo género de 
vejaL:iones, cumple valerosamente · con su ministerio. En esto fundamos 
Nuestra esperanza de que ese mismo Clero, con el auxilio de la gracia 

(13) Epist. l. au Timolh. c. 6. v. 9. 10. 
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1! i vina, dignamente he! á su vocacion, no ccsa1:á de seguir cl&ndo · mues-
tras, cada dia mas espléndidas, de su piedad y su vírlud.,. · · . ' 

Alabanzaifno menos merecidas quere[)los dar á tantas vírgenes. cou;. 
sagradas; á. Dios qoruo,. viol.entamente espulsaclí].s de sus mon,asterios ,. des• 
pojadas de sus rentús ·y .·reducidas á mendicidad., no solamente no han 
qu·eb1'antado la fé prometidá. al Esposo, sino. que , surriendo con .. plena· 
constancia su tristísima situacion , lernntaó al cielo dia y noche sos roa.nos · 
suplicantes pidiendo á.Dios la salvacioo Lle 'los perseguidores de elías y de 
todos, ·y esperando pacientes en la divina misericordia. 

Con no menor gozo tributamos la merecida alaba,;iza á. los pueblos 
italianos que, denodadamen~e a~iaiados de calúlicos · sentimientos , detes
tan este cúmulo de implos atentados contra la Iglesia; que férvidamente 
se glorian de perseverar en la piedad filial, respeto y obediencia pa1:á· con 
Nos, para c;.on esta Santa· Se\l,e y ,Para con sus Prelados, y que, á despe
cho de gravlsimas di He u Hades y peligros, no se cansan de darnos cada 
dia varias y reiteradas muestras del singular y solícito aºri1or que :Nos 
profesan, !}i de aliviar la gravísima penuria Nuestra y de esta Sede Apos• 
tólica, ora contribuyendo .·con sus recursos _pecuniarios, qra con otras 
liberalidade~. . · . · 

En medio de tantas amarguras y de tanta tempestad escitad_a .contra 
la Iglesia, no desmayemos nunca, amados hijos .Nuestros y venerables 
hermanos, siendo como es <muestro consejo y fortaleza Jesucristo, sin el 
»cuat n0:da podemos, mas por el cual lo podemos todo; como quien a 1 
»confirmar á los predicadoi·es del Evangelio y á los Ministros de los Sa- · 
»cramentos, - Ile aquí., les dijo, que estoy c.on ·vosotros todos !9s>dias · 
nhasta la consurnacion del sigto; n (14)-y sabiendo, como sab.emos .de 
cierto, que ja:más las puertas del infiel'.no han de prevalecer contra la 
Iglesia, la cual' siempre ha permanecido y permanecerá inmóvil bajo la 
custodia y protcccion de Nuestro 'Señor Jesucristo, que la fuíldó, y quq 
fué ayer y hoy•et mismo por los siglos de los siglos ( 15) .. • . 

Pero no cejemos, amatlos hijos Nuestros y venerables. hermanos, cu 
orarypedir dia y nl1che á Dios por medio. de Jesacrísto, con afán cada 
vez mas ardiente y con humilde coraz.on, para que . amansada esta turbu
lenllsirr,ia tempestad, ~·espire · su Santa Iglesia libre de tantás calamidades 
y gozando en todo el orbe de la deseadísima paz y libertad:, alcance de 
sus enemigos nuevos y mas esplendentes triunfos, de modo que , inunda
dos con la luz de su divina gracia todos los estraviados hoy, se restituyan 
de la vfa del error al camino de la verdad y de la justicia, y, haciendo 
digno fruto de penitencia, profesen perpétuo amor· y temor de su santo . 
nombre. Pero á fin de que el Dios rico en misericordia escuche mv.s. pro~ 
picio nuestras fervorosisimas preces, invoquemos el muy poderoso patro- · 
cinio de la Inmaculada y Sanlfsima · Madre de Dios la Ylrg-en l\facfa, y, 
pidamos la intercesion de los Santos Apóstoles Pedro· y Pablo y de todos 

(H) S. Gregor. M. Homil. 17. in Evangcl. 
(15) S. Leo Epist. 167; ad l\ustic. Norboo, Episcop. 
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los Bienavenluratlos que en el cielo moran, á fin de que, cori sus súpli
cas, tan aceptas para Dios; imploren para todos misericordia y gracia, 
conforme á nuestras necesidades, y remuevan eficazmente todas las cala
midades y peligros que hoy afligen á la Iglesia en todas p1rtes, pero tan 
singularmente en Italia'. · 

Con esto, amados hijos Nuestros y venerables hermanos , desde lo 
iutimo d_el corazon, á vosotros y á la grey confiada á vuestra custodia, 
otorgamos amanlisiniamente la Apostólica Benuicion, como segura prenda 
tlel singular arccto que os profesamos. 

Dauo en Roma , en San Pedro el dia 1 O de Agosto de 1863, décimo 
octavo <le nuestro Pontificadó. · 

CULTOS RELIGióSOS. • 

Mañana por la mañana se celebrarán las funciones si9uientes en obse
quio de la Santísima Vírgef!. 

ta congregacion del A\'.e~l\laria hace la funcion anual en la Parroquia 
muzárabe de San l\Iárcos, pr_edicando en ella el Sr. Canónigo Penitencia
rio de la S. J. P. 

La de N. S. con el título de la Esperán~a, cuya antiquísima milagrosa 
imágen se venera en Ja. suprimida parroquia muzárabe de San Lucas, ce
lebra su fiesta principal con sermon de que está encargado el Sr. Cura 
.mu~árabe de Santa Justa. 

La hermandad de N. S. de Gracia , fundada en la ermita de este 
titulo, ~olemriiza fiesta á la Santisima Virgen , y predicar[L D. Juan Diaz, 
Capellan ·del correccional. . . . . 

·Por la tarde en la Parroquia de San)uan Daulista' se tendrán los ejer-· 
cicios dominicales del Corazon de Jcsus ; predicando eü el.os el Sr. Cura 
de la Parroquial de Sa:nliago. En la de Santa ·Maria l\lagdalena se harán 
los me usuales , que varios devotos detlican á la Virgen del Cármen , . pre-
dicando el Sr. D. Antonio Car,rera. . . 

Pasado mañana la V.· O. T. de Siervos de l\laría, ,sita en la espresada 
Igle.sia de San Juan Dautistá, dá principio al solemne Septenario, que 
anuaJmenle consagra á su Madre DolorDsisima. Están encargados de su 
predicacion por el úrden sucesivo que se espresa los oradores siguientes: 
D. Francisco de Paula Plata, Cura propio de la referida de San Juan. 
D. Cesáreo Humarán, Deneficiado de la Santa Iglesia Primada. D. Scbas
lian Perez , Canónigo Penitenciario. El mencionado D. Antonio Carrera, 
Deneficiado de Santa Leocadia. D. Cayetano l\Iui10z, que lo es de la S. J. P. 
D. Aureliano l\Iartinez, Capellan muzárabe; y D. Martelo Lastra, Benefi-
ciado de Santa Justa. · · 

EDITOR, JOSÉ DE ~EA. 

TOLEDO: 1863:-l~IPRE~TA DEL ?dlSMO, CALLE DE LA TRINIDAD, NÚlll. 10. 


